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San Juan debe articular un plan 
creíble de reforma económica.

La Grecia de 
Estados 
Unidos

E
L fantasma de la quiebra 
puede haberse ido por un 
rato, pero todavía pende 

sobre una de las posesiones más 
exóticas de Estados Unidos. 

Puerto Rico, un territorio esta-
dounidense que se autogobierna, 
está en la mira de los vigilantes de 
los bonos. Mientras los bonos del 
Tesoro de EEUU son un activo de 
reserva global, no se puede decir lo 
mismo de los bonos emitidos por 
el gobierno isleño de San Juan. Los 
rendimientos de ellos han subido 
fuertemente. 

El de Puerto Rico es un choque 
atrasado con la realidad. Las 
finanzas del territorio por largo 
tiempo han estado en problemas. 
San Juan ha tenido una deuda de 
US$70 mil millones, no tan lejos 
de su PIB total de US$100 mil 
millones. Muchos estados de 
EEUU han tenido problemas con 
sus finanzas en los últimos años, 
y los problemas de la isla –que 
combina una economía en pro-
blemas, elevado gasto estatal y un 
exceso de beneficios sociales- no 
parecen poco familiares. Pero en 
el caso de San Juan son extrema-
damente grandes. 

Lo sorprendente es cuánto han 
tardado los inversionistas en 
hacerles frente. Esto podría deber-
se al estatus ambiguo de Puerto 
Rico. Ni estado de EEUU ni país 
independiente, los puertorrique-
ños gozan de ciudadanía estadou-
nidense, pero no pagan impuestos 
federales a la renta. Arrullados por 
el estatus de libre de impuestos de 
sus papeles, los inversionistas han 
pasado por alto el libertinaje de la 
isla. Mientras, la doble ciudadanía 
de la que gozan sus habitantes los 
ha convencido del rechazo de 
Washington a aprobar el colapso 
financiero de la isla.  

El tardío reconocimiento de que 
si bien Puerto Rico es una versión 
estadounidense de Grecia, podría 
no ameritar un rescate al estilo 
griego, ha llevado a San Juan al 
borde del abismo. Irónicamente, 
el estatus constitucional de la isla 
podría dificultar una resolución, 
de ser necesario: Puerto Rico no 
se puede declarar en quiebra. La 
soberanía del territorio está más 
restringida que los estados de 
EEUU. 

Sacudirse la crisis tomará más 
que recortes de gasto de corto 
plazo. San Juan debe articular un 
plan creíble para la reforma econó-
mica. Esto significa poner fin a su 
obsesión con construir una base 
manufacturera de alta tecnología y 
enfocarse en su ventaja 
comparativa real en 
turismo.P 

Revisa en tu iPad un informe de la Fed de 
Nueva York sobre los problemas de 
competitividad de Puerto Rico.
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S
E LE LLAMA la Grecia del 
Caribe o la nueva Detroit. 
Puerto Rico, un estado aso-

ciado libre de EEUU, está en rece-
sión hace siete años (con la sola 
excepción de 2012, en que creció 
apenas 0,1%). Y es que los proble-
mas de la isla caribeña, como la 
baja fuerza laboral y el elevado gas-
to público, no parecen tener una 
pronta solución. Esto, pese a las 
enormes ganancias que le reporta 
el turismo y al dinero que le inyec-
ta su benefactor, el gobierno fede-
ral estadounidense, quien define 
sus políticas financieras. 

 Con una de las tasas de desocu-
pación más altas del mundo (14,7% 
a octubre de este año) y una deuda 
de US$70.000 millones, las agen-
cias de calificación ya han amena-
zado con dejar la nota de su deuda 
al nivel de bono basura si no mejo-
ran los indicadores macroeconómi-
cos. Pero la situación parece conti-
nuar: la economía se contraería 
0,8% este año fiscal, según estima-
ciones oficiales.  

Uno de los temas de fondo es la 
caída en los recursos humanos: 
desde 2006 se han destruido uno de 
cada cinco empleos, de manera que 
la fuerza laboral está compuesta 
por apenas 1,18 millones de traba-
jadores (ver gráfico). 

En ello ha tenido fuerte influen-
cia el alto éxodo de isleños: cada día 
emigran cerca de 47 jóvenes, con lo 
que ya hay más puertorriqueños 
fuera que dentro de la isla. Sólo en 
2011, el estado perdió una cifra neta 
de 54.000 personas, casi el 1,5% de 
su población.  

Este problema también se rela-
ciona con los subsidios que desin-
centivan la búsqueda de empleo. 
“La crisis fiscal tiene que ver con 
un modelo económico que ha ge-
nerado dependencia, baja pro-
ductividad y  un sector público 
enorme, del cual mucha gente 
espera bienes y servicios gratui-
tos, por lo que no hay incentivos 
para trabajar”, explica a PULSO el 
analista del think tank estadou-
nidense Cato Institute, Juan Car-
los Hidalgo. 

A juicio del experto, el problema 
es que la determinación por parte 
del gobierno de EEUU de las polí-

Puerto Rico: ¿un nuevo Detroit?

La isla, estado asociado libre de EEUU, lleva en recesión siete años seguidos - con la sola excepción de una débil expansión 
de 0,1% en 2012- y las agencias de riesgo amenazan con rebajar su calificación a nivel basura. Las altas tasas de desempleo, 
la baja fuerza laboral, el gran tamaño del estado y  la deuda pública de US$70 mil mills. son sólo algunos de sus problemas.

“EEUU toma medidas 
económicas que no 
corresponden a la 
realidad de la isla, como 
el alto salario mínimo”

Las tasas de 
desocupación y 
criminalidad en la isla 
están entre las más 
altas del mundo. 

ticas económicas para la isla, en 
base a estándares federales, conlle-
va distorsiones para la economía 
puertorriqueña.  “La gente no tra-
baja porque el salario mínimo es 
muy alto: se determina en base a 
los ingresos de EEUU. Esto gene-
ra desempleo entre los jóvenes”, 
precisa.  

Además del beneficio para los 
puertorriqueños de migrar a EEUU 
sin restricciones, al ser ciudada-
nos estadounidenses, sus mercan-
cías están exentas de barreras adua-
neras con su vecino del norte, y go-
zan de la estabilidad de su sistema 
judicial y del dólar. Sin embargo, no 
puede firmar tratados de libre co-
mercio con otros países y sólo los 
barcos norteamericanos pueden 
comerciar en sus costas, por lo que 
los precios son altos.  

Otro de los problemas son los al-
tos costos energéticos y del apara-
to estatal, caracterizado por su ine-
ficiencia y exceso de regulaciones. 
“Faltan reformas estructurales, es-
pecialmente en el área energética 
y estatal. Sólo el aeropuerto está 
privatizado”, recalca Hidalgo. “Son 
adictos al gobierno federal”, sen-
tencia.  

Aunque EEUU descarta inyectar 
más fondos en la isla, ayer anunció 
el envío de un grupo de trabajo in-
tegrado por expertos de diversos 
departamentos federales que com-
probarán in situ cómo se emplean 
los cerca de US$6.300 millones que 
anualmente introduce a Puerto 
Rico, dijo a EFE la secretaria de 
Hacienda Melba Acosta. 

El gobernador Alejandro García 
Padilla, en el poder desde enero, se 
ha volcado a convencer a Wall 
Street de que su prioridad es pagar 
su deuda y en equilibrar su presu-
puesto subiendo impuestos, refor-
mando el sistema de pensiones y re-

cortando gastos. Pese a que los dos 
gobernadores anteriores iniciaron 
una ronda de reducción de gastos 
y aumento de impuestos, la impo-
pularidad de estas medidas les cos-
tó la reelección. 

Los problemas de esta economía 
caribeña en gran medida se deben 
a su doble estatus respecto de EEUU, 
sin embargo, el exceso de deuda y la 
dificultad de retener  a los jóvenes la 
están transformando en la Detroit 
del Caribe.P 
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